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MANUAL INFORMATIVO - DIDÁCTICO PARA PREVENIR EL A.S.I BASADO 
EN LAS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS CRIMINALES 
(MIDPASI) 
Resumen  
El abuso sexual infantil es una problemática presente en Colombia la cual va en 
aumento; cuenta con un amplio contexto desde su definición hasta las diferentes 
características, donde los familiares tienen un peso importante y se encuentran vinculados, 
seguido de personas cercanas o conocidas, adicionalmente en la actualidad la tecnología se 
encuentra marcada en la cotidianidad por lo cual es preciso tener en cuenta el riesgo del 
medio tecnológico que permite la presencia del ASI, siendo pertinente el abordaje de la 
problemática desde los aspectos intrafamiliar, extra familiar y medios tecnológicos.  
Una estrategia de intervención primaria para este delito se trata de la elaboración de 
un Manual informativo didáctico (MIDPASI) como herramienta para prevenir el ASI, debido 
al aumento que se evidencia en los últimos 5 años, con el fin de disminuir los índices de la 
presencia de este delito, basado en las principales características psicológicas y conductuales 
de los abusadores sexuales y de las víctimas, conformado por dos cuadernillos, el primer 
cuadernillo (cuadernillo B) dirigido a niños entre 9 y 12 años de edad que cuenta con tres 
cuentos didácticos y el segundo cuadernillo (cuadernillo A) que provee información para el 
adulto. 
Se realiza un estudio de mercadeo con 16 participantes escogidos de manera no 
aleatoria estratificada acerca del producto; se obtienen resultados favorecedores en cuanto a 
su utilidad y posibles competencias conocidas por estos e información pertinente en cuanto 
a canales de distribución y clientes potenciales del producto entre otros aspectos. Se 
recomienda para próximas investigaciones realizar un pilotaje del manual, para poder 
demostrar la efectividad del producto. 
Palabras clave: Abuso Sexual (205), Prevención (11947), Víctima (9235), 







Child sexual abuse is a problem present in Colombia which is increasing; It has a 
broad context from its definition to criminal characteristics and consequences. Among the 
criminal characteristics of A.S.I. The relatives have an important weight, followed by 
familiar people from the families in which this crime occurs, additionally at present the 
technology is marked in everyday life, so it is necessary to take into account the risk of the 
technological environment that allows the presence of the ASI, therefore it is pertinent to 
address the problem from the intra-family, extra-family and technological means. 
A primary intervention strategy for this crime is the elaboration of a didactic 
informative Manual that serves as a tool to prevent ASI, due to the increase that is evidenced 
in the last 5 years according to statisticians of the country, in order to reduce the indexes of 
the presence of this crime, for which the MIDPASI manual is based on the main 
psychological and behavioral characteristics of sexual abusers (criminal characterization) 
and of the victims consisting of two booklets, the first booklet (booklet B) aimed at children 
between 9 and 12 years old which has three didactic stories and the second booklet (booklet 
A) that provides information for the adult with respect to the preventive function of each 
story and with relevant information. 
A marketing study is carried out with 16 participants chosen in a non-randomized 
stratified way about the proposed product, favorable results are obtained regarding its 
usefulness and possible direct competencies known by them and relevant information 
regarding distribution channels and potential customers of the product in other aspects. It is 
recommended for future research to pilot the manual, in order to demonstrate the 
effectiveness of the product. 










 El abuso sexual es una problemática presente en Colombia la cual según estadísticos 
se presenta un aumento en el país; esta problemática genera diferentes repercusiones 
negativas en las posibles víctimas (niños y adolescentes) en cuanto a su salud física y mental, 
generando daños en la autoestima del individuo, sentimientos de tristeza, culpa e indefensión, 
a su vez deja secuelas y efectos psicológicos a corto y largo plazo como depresión, ansiedad, 
intentos de suicidio o el Síndrome de estrés postraumático. (Cifuentes, 2015).  
En la actualidad el abuso sexual es un fenómeno muy común en la sociedad. En el 
2018 en Colombia se reportaron más de 21.515 denuncias de abuso sexual a menores, cada 
día aproximadamente más de 64 niños y jóvenes entre los 0 y los 17 años, fueron abusados 
sexualmente, las cifras de los años anteriores no son nada alentadoras, el 2017 cerró con un 
balance de 20.663 casos, y en el 2016 hubo 18.416. Haciendo un comparativo, entre 2016 y 
2018 el aumento de la violencia sexual infantil fue del 16,8 por ciento (Alegre, 2019).   
De las cifras que menciona Medicina Legal se desprende que los menores de entre 10 
y 14 años fueron los que más sufrieron este flagelo: 9.896, frente a los 6.015 de entre los 5 y 
los 9 años, y los 2.835 con edades comprendidas entre los 15 y los 17. También es 
preocupante el número de niños de entre los 0 y los 4 años que fueron víctimas: 2.767. 
(Alegre, 2019). 
De igual manera, quien habla de porcentajes de abuso sexual es Cifuentes (2015) que 
dentro del marco de exámenes médico legales en el centro de referencia nacional sobre la 
violencia (delito sexual) menciona que la edad media de las víctimas fue de 12 años en 
mujeres y 9 años en varones en donde se concluye que el grupo más afectado oscila entre las 
edades de 10 a 14 años. 
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Así las cosas, como parte de las medidas preventivas está el acceso de las posibles 
víctimas y de los encargados de la prevención a la información relacionada con los casos de 
delito sexual.  
En cuanto a los criminales que perpetraron estos delitos, cerca de 10.963 eran 
familiares de la víctima, de estos, algo menos de 5.000 fueron los padres o padrastros de los 
menores; 1.697, los tíos y 1.034, los abuelos. En otras 5.632 denuncias, el agresor conocía a 
la víctima, aunque no estaba emparentado con ella; 1.939 eran amigos directos. (Alegre, 
2019).  Esta información respalda la teoría de Soria (2015) que refiere que cuanta más 
familiaridad existe entre el agresor y la víctima más grave a nivel sexual será el delito.  
Para Cifuentes (2015) el abuso tiende a repetirse, a ser un proceso gradual y 
progresivo, pasando por las siguientes etapas. 1. Fase de seducción, 2. Fase de interacción 
sexual abusiva, 3. Fase de secreto, 4. Fase de divulgación y 5. Fase represiva.   
Soria y Saiz, (2015), identifican las características motivacionales de los agresores: 
Inmaduros o fijados en la pedofilia, por lo general son socialmente inmaduros, pasivos y 
dependientes, solteros y con poca actividad social con personas de su edad, por sentirse 
incómodos entre ellos. 2. Regresivos, son personas casadas o con pareja estable con una 
historia biográfica normal. No es un pedófilo propiamente dicho, sino que el niño como 
sujeto del abuso viene determinado por factores situacionales que exceden sus capacidades 
adaptativas. 3. Agresivos, Su estrategia no es seductora, suele secuestrar al niño por la fuerza 
e incluso utilizar algún tipo de arma. El crimen es premeditado y ritualista; cumple el objetivo 
de satisfacer sus fantasías sexuales de tipo sádico, por ello es habitual el asesinato posterior 
del niño. 4. Pseudopedófilos, Este tipo de personas suelen tener problemas psicopatológicos 
y no siempre entienden la naturaleza del acto delictivo. El abuso consiste en caricias y 
tocamientos, sin llegar a más.  
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Por lo tanto es de gran importancia implementar una estrategia que permita prevenir 
el abuso sexual en la franja de edad en la que se posibilita desarrollar didácticas y pedagogías 
que permitan empoderar las estrategias de prevención, esta herramienta será de uso por parte 
de los encargados de la prevención del delito a padres de familia, cuidadores instituciones 
legales (Fiscalía General de la Nación, la Judicatura, la Policía Nacional, el CTI, ICBF, 
Ministerio de Justicia), con lo cual se espera aportar a la disminución de los índices del delito 
en las regiones de mayor concentración del mismo, reconocer los posibles agresores sexuales, 
para obtener herramientas que permitan conocer, informar y de esta forma prevenir, para 
poder disminuir los casos de violencia sexual en la sociedad, con el fin de brindar 
características de posibles abusadores sexuales desde la perfilación geográfica criminal, para 
que de esta manera se generen herramientas  didácticas para la identificación y prevención 















Importancia de la temática abordada en el Trabajo de Grado         
El manual Didáctico - Informativo para prevenir el A.S.I basado en la caracterización 
criminal, cuenta con información científica y teórica para poder desarrollar de manera eficaz 
el objetivo de prevención, en ese sentido, los temas que se abordarán para poder 
contextualizar la problemática consisten en partir de lo general, como las principales 
características de los perfiles geográficos para poder entenderlas de cierta manera, y luego 
finalizan con lo particular como los temas desde la víctima y el victimario; ya que en la 
perfilación criminal se tiene en cuenta aspectos de antes durante y después del delito, este 
manual cuenta con la información antes para poder prevenir las consecuencias del durante y 
del después. En ese orden de ideas se explicarán los actos del después del delito.  
Historia y desarrollo de la temática   
Caracterización criminal  
El perfil geográfico criminal es una estrategia la cual ayuda a la investigación de los 
posibles actores del delito, implementando características geográficas patrones, tendencias y 
atributos espaciales. Este es utilizado para priorizar de una lista de sospechosos la identidad 
del delincuente que ejecute la acción, ayuda de igual forma a las conductas futuras, su 
detención y predicción de sucesos para así poder detectar y prevenir la materialización 
(Ballestero, 2016). 
Dicho de otra manera, es un sistema que sirve de método de investigación que brinda 
y da solución al objetivo de definir el área en la cual la probabilidad de acción de un delito 
sea más alta, estos delitos están descritos como asesinatos seriales, violaciones, incendios 
provocados, robos y otros agentes relacionados con la criminalidad. (Ballestero, 2016). 
Específicamente, el perfil geográfico criminal es capaz de describir el área de mayor 
reincidencia de los delincuentes, es decir el lugar en los cuales se generan la mayoría de 
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acciones criminales, en donde interactúa, el espacio por donde transita y el lugar en donde al 
final del trayecto delinque (Ballestero, 2016). 
Del mismo modo Sanchez, Albaladejo, Asensi, Díez, Herranz et.al (2017), están en 
la misma línea de descripción del perfil añadiendo que sirve como guía para la investigación 
más específicamente a las fuerzas policiales ya que ayuda a la resolución de caso y a las 
estrategias de prevención, para así poder tener en cuenta la vinculación de un delincuente a 
los crímenes y al delito, para así poder deducir hipótesis de similitudes de los hechos 
criminales y reducir la lista de sospechosos.  
Al realizar un énfasis en las características espaciales anteriormente mencionadas, la 
relación que existe con las oportunidades de delinquir y el comportamiento del agresor, 
funciona de una manera preventiva, como se mencionó anteriormente, teniendo en cuenta de 
la misma manera, estrategias de intervención por si se llegase a presentar algún delito (Law, 
Quick 2013).  
En este orden de ideas el proceso para la realización del perfil consta de las siguientes 
características, (teniendo en cuenta la persona a la que le interese desarrollar el perfil y 
características del delito): 
- Examen de los archivos de caso, inspecciones, estudio de estadísticas.  
- Análisis espacial de los hechos delictivos.   
Del mismo modo Rossmo (2000), especifica 12 características necesarias para la 
persona que realice el perfil, la localización de los crímenes, el tipo de criminal, estilo de 
crianza, estilo de caza, selección de objetivos. carreteras y vías de acceso, transporte público, 
obstáculos físicos y psicológicos, la zona, características demográficas del vecindario rutinas 
de la víctima, las singularidades y desplazamientos. 
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Desglosadamente lo anterior es en el énfasis que se debe tener en los estudios previo 
a la escena del crimen, las características que evitan que el agresor ejecute la acción y que 
desista de ella, evaluación de las características sociodemográficas de las personas que 
residen en el área en donde el victimario actúa; la siguiente característica es una de las más 
importantes en esta investigación y que damos como principal, es a las actividades rutinarias 
de las víctimas en donde se precisa la relación de delito, (víctima, victimario y delito) que se 
explica cómo el conocimiento de la relación entre el delincuente y la víctima, teniendo asi en 
cuenta si estos eran conocidos o desconocidos (Ballestero, 2016). 
Nonatzin (2017), “identifica las principales características de personalidad y 
conductas de un agresor basándose en el crimen que ha cometido”, entendiéndose de esa 
manera el modelo del FBI. 
 Existen dos fases de este segundo modelo la primera es una fase inductiva que 
consiste principalmente en crear características generales que se repiten de manera repetitiva 
en historiales criminales en este caso de abusadores sexuales y el segundo es la fase deductiva 
que se determina por aplicar dichas características a la práctica, teniendo en cuenta las lo 
recogido inductivamente, con el fin de poder identificar al sujeto. (Solano & Mayorga 2019). 
Abuso sexual  
 A lo largo de la historia, se ha evidenciado la prevalencia de casos relacionados con 
el abuso sexual infantil (ASI), este fenómeno se caracteriza no por ser un evento aislado o 
específico de un país, sino que por el contrario es una problemática universal. El impacto de 
la exposición a la violencia en edades tempranas amenaza el bienestar y afecta al desarrollo 
del cerebro, persistiendo el efecto en la edad adulta (OMS, 2017). 
Para poder contextualizar el tema de abuso sexual de disponen los actores involucrados en la 
escena, que se catalogan como la víctima y el explotador; en ese sentido según UNICEF 
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(2005) como se cita en Serna, Valencia, Rozonzew (2017), la convención internacional sobre 
los derechos del niño se especifica que “toda persona menor de 18 años, sin distinción de 
género, raza o credo, que sea utilizada sexualmente por un adulto con la finalidad de obtener 
una ventaja o provecho de carácter sexual o económico, debe de ser considerada como 
víctima de explotación sexual comercial infantil”. Es decir que la vulnerabilidad de la víctima 
reside en la situación de ventaja derivada de un desarrollo físico y mental mayor; y el otro 
autor de la escena es aquel que es autor o intermediario del abuso.  
 En este mismo sentido Arrones, Vicente (2019), catalogan de la misma manera los 
actores involucrados y añade que en las situaciones de abuso sexual están presentes 3 tipos 
de personas, el primero de ellos las víctimas, en donde se tiene en cuenta que es el que sufre 
y reciben la agresión del maltratante, la segunda persona son los agresores que pueden ser 
hombres o mujeres que cometen directamente la agresión y por último se encuentran los 
terceros, que por el contrario su acción es indirecta pero que de cierta manera influye en la 
realización de la misma. 
Para poder contextualizar la temática de la víctima se especificarán diferentes 
definiciones de lo que se entiende y comprende del abuso sexual, Viviano (2012), ve el abuso 
sexual como toda interacción en donde es utilizado un niño, niña o adolescente para la 
satisfacción sexual de una persona adulta o con diferencia significativa de poder, esta puede 
estar implicada con contacto físico o sin él, presentando tocamientos y otro tipo de 
interacciones que, aunque no incluya contacto físico, constituyen una interferencia en el 
desarrollo sexual del menor de 18 años; aunque como lo mencionan Franco y Ramirez (2016) 
es de precisión aclarar que el abuso sexual también puede ser cometido por una persona 
menor de edad, siempre y cuando medie una situación de abuso de poder por razón de edad, 
sexo, clase social, coerción, amenazas entre otros.  
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Palacios (2008), lo define del mismo modo como el contacto sexual que existe entre 
dos personas, sin el consentimiento de alguna de ellas, teniendo como medidor un diferencial 
de poder entre la relación que existe de víctima, victimario/a y delito, en donde no se tiene 
en cuenta las características sociodemográficas de edad, condiciones socioeconómicas 
políticas y culturas. 
Según UNICEF tipifica el abuso sexual como un maltrato infantil que consta de 
“proporcionar placer sexual, estimulación o gratificación sexual a un adulto, que utiliza a un 
niño por cuestión de superioridad” (Rodríguez, 2015). 
Existe tres tipos de abuso sexual que define Berlinerblau (2016), en donde especifica 
que el primero de ellos es catalogado “abuso sexual simple” en donde la víctima menor es 
“sometido a contactos sexuales, manoseos o tocamientos en las zonas íntimas con el fines 
sexuales”, “abuso sexual gravemente ultrajante” se explica cuando la situación de abuso es 
más humillante y denigrante para la víctima, están presente factores como el tiempo, modo, 
lugar, medio empleado y estos explican la duración y bajo que están debidas las causas y 
consecuencias, el tercero de ellos es “abuso sexual agravado por el acceso carnal” que ocurre 
cuando en el delito existe penetración por cualquier vía: vaginal, anal o bucal, con objetos y 
otras partes del cuerpo. 
Teniendo presente que las consecuencias anteriormente mencionadas varían si el 
abusador es familiar, extraño o si el abuso fue violento o no, ya que para la víctima que el 
abuso sea por parte de una persona cercana puede resultar ser mas traumático, por los aspectos 
incluidos en esa relación como la confianza, el apego y/o la protección, así que esto genera 
pensamientos de contradicción. Villanueva (2013). Esto tiene relación con los informes y la 
bibliografía especializada, donde según  Altamirano, Medina y Oliva (2011) coinciden en 
afirmar que, en más del 70 % de los casos la víctima conoce a su victimario, éste pertenece a 
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su entorno íntimo o sea porque se trata de un allegado al mismo, cierto es que los delitos 
sexuales contra menores habitualmente acontecen en el ámbito intrafamiliar de la víctima 
siendo el victimario un ascendiente directo, familiar cercano o conviviente, vecino o allegado; 
con respecto a la tipología, el 9 % de las niñas y el 3 % de los niños habían experimentado 
relaciones sexuales forzadas (en grado de tentativa o consumadas) y el 13 % de las niñas y el 
6 % de los niños abuso sexual por contacto. 
En ese sentido Arrones y Vicente (2019), especifican los 3 tipos de contextos en los 
que se da el abuso sexual, el primero es intrafamiliar, el cual como se especifica con el nombre 
el abusador es un miembro de la familia, en donde en el caso de la prevención la cifra 
alarmante oscila entre un 65 a un 85%, para esta investigación nos interesa saber las fases que 
existen cuando el abuso aun no es descubierto, en primera instancia el abusador se dispone a 
la situación, es decir prepara todas sus conductas sexuales futuras y emplea estrategias para 
generar la confianza entre él y el niño, en ese sentido la segunda fase que ejerce el abusador, 
se implementan las conductas abusivas y sexuales que él estaba planeando, por lo cual serán 
progresivas y graduales. Es decir, por ejemplo, el abusador puede empezar a acostumbrar al 
menor a ver los genitales de los adultos mostrándose desnudo de una manera “natural” para 
después tocar inapropiadamente y por último en un momento más avanzado existe la 
penetración, después de esto existe la fase del silencio, en donde el victimario depende de las 
estrategias de manipulación para que la víctima no lo delate, estas pueden ser diversas tales 
como según Arrones y Vicente (2019) son: 
- Engaños: “Esto es un juego”, “Se lo hacen todos los papás a sus princesitas”.  
- Chantajes: “Si eres bueno y te dejas hacer esto, después te compraré un 
regalo”.  
- Imposición del secreto: “Esto es un secreto entre papá y su niñita”.  
- Manipulación psicológica: “Si lo cuentas, diré que es mentira y nadie te 
creerá”.  
- Culpabilización: “Pero si eres tú quien lo busca y me provoca”.  
M.I.D.P.A.S.I  
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- Amenazas: “Como digas algo mataré a tu mamá y a tu hermanita”. Pág. 272 
 
 El otro contexto al que haremos referencia es al abuso sexual extra familiar, que por 
el contrario a lo anterior este no es un miembro de la familia, este puede ser tanto conocido 
como ajeno a la víctima, el conocido no suele hacer uso de la violencia porque tiene la 
capacidad y el acercamiento a la víctima, convencerlo y someterlo este tiene similitud con el 
intrafamiliar ya que el proceso es progresivo placentero y encubierto; no obstante el abusador 
desconocido no dispone del tiempo de jugar a ganarse la confianza del menor así que la 
mayoría de los casos estos abusos ocurren solo una vez y con violencia, este posee 
características psicológicas como pedófilo, psicópata exhibicionista. Arrones y Vicente 
(2019).  
 El último contexto al que haremos referencia se atribuye a el abuso sexual online o 
mobbing, en donde Sotoca, Ramos y Pascual (2019) identifican las categorías de este abuso 
constan de producción, distribución y consumo de imágenes sexuales de menores de edad, 
como lo son:  
Imágenes sin ningún tipo de contenido sexual, como menores en bañador, archivos 
que entrarían dentro de la comentada parafernalia pedófila, hasta imágenes en las que 
se desarrollan actividades sexuales explícitas entre niños o entre niños y adultos 
(abuso sexual), algunas incluso cometidas de manera violenta (agresión sexual) o en 
la que participan animales (bestialismo).” (p.3) 
Específicamente “Pedófilos y pederastas se valen de las nuevas tecnologías para 
contactar y abusar de sus víctimas. Incluso ha mutado la relación víctima-victimario, ya que 
desaparece el contacto físico, lo que no implica la ausencia de abuso”. (p.21) (Esteban, 2019). 
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En ese sentido el delito se encuentra presenciado en las acciones que llevan al menor 
a desvestirse en la cámara, masturbación o alguna práctica de índole sexual, todo esto después 
de la manipulación, los actos preparatorios de basan en la utilización de las nuevas 
tecnologías. (Pesclevi, 2019). 
Por consiguiente, Benavente, Casado, Orte y Ballester (2016), define las siguientes 
categorías: abuso sexual como cualquier forma en donde se presenta contacto físico con o sin 
acceso carnal, en donde no se presenta violencia o intimidación y se realiza sin 
consentimiento, además puede incluir penetración vaginal, oral y anal, caricias o alguna 
proposición verbal explícita. Agresión sexual como cualquier forma de contacto físico, 
realizado con o sin acceso carnal realizado con violencia o intimidación, a diferencia del 
abuso, y sin consentimiento del sujeto involucrado. 
La ONU tipifica la violencia sexual como una grave violación a los derechos del 
menor, en donde se encuentran características como: “acoso, violación, explotación sexual 
en la prostitución o la pornografía, los cuales se ejercen en lugares como hogares, 
instituciones, escuelas, lugares de trabajo, instalaciones dedicadas al viaje y al turismo, 
dentro de comunidades, contextos de emergencia y violencia de género” (Rodríguez,2015). 
Del mismo modo, los tipos de abuso sexual se tipifican de la misma manera con las conductas 
que se encuentran presentes al momento del abuso sexual, en donde se puede incluir contacto 
físico-genital anal o bucal, en donde también se encuentran descritas prácticas para disponer 
del menor para la gratificación sexual, como exhibicionismo o proyección de pornografía. 
(Rodríguez,2015). 
Saldarriaga (2012), se especifica de una manera más detallada de la siguiente manera:  
“(Penetración en vagina, boca o ano con el pene, dedo o con cualquier 
objeto sin el consentimiento de la persona), el contacto genital-oral, 
las caricias (tocar o acariciar los genitales de otro, incluyendo la 
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masturbación forzada para cualquier contacto sexual sin 
penetración), el obligar a que el niño se involucre en contactos 
sexuales con animales, el obligar a los niños a ver actividades 
sexuales de otras personas, las peticiones sexuales, el voyeurismo, el 
exhibicionismo (mostrar los genitales de manera inapropiada), y 
también incluye la explotación sexual infantil (implicar a menores en 
conductas o actividades que tengan que ver con la producción de 
pornografía o promover la prostitución infantil o el tráfico sexual)” 
(Saldarriaga, 2012. Pag. 18).  
 
Víctima  
El menor presenta características asociadas al abuso sexual que influyen en el silencio 
estas son: el niño recibe amenazas de daño físico o muerte, miedo a las consecuencias que 
genere en el agresor el divulgar lo sucedido, evitación para la estigmatización y rechazo, por 
culpa, vergüenza o desvalimiento (Berlinerblau, 2016) 
En las situaciones de abuso sexual existen características en las cuales la mayoría de 
los casos no existen lesiones físicas, en donde funcionan como material probatorio para 
determinar cómo fue el abuso y quien fue el agresor, de igual modo,  
“No hay probabilidad de que existan testigos, ya que, estas situaciones de 
abuso sexual está presente la clandestinidad. Las víctimas de abuso sexual 
por lo general: “callan por miedo, culpa, impotencia, desvalimiento, 
vergüenza, suelen  Suelen experimentar un trauma peculiar y 
característico de este tipo de abusos: se sienten cómplices, impotentes, 
humillados y estigmatizados” Pág. 5. (Berlinerblau, 2016). 
 
A lo largo de la historia se han logrado identificar situaciones o factores de 
vulnerabilidad los cuales favorecen que el menor sea víctima de abuso sexual, la intención 
de este apartado no es realizar una relación causa-efecto sino por el contrario una relación 
probabilística, es decir que la presencia de ciertos factores de riesgo no significa que 
necesariamente conduzca a la negligencia y el abuso infantil. El hecho de que un niño se 
encuentre en una situación de alto riesgo significa simplemente que tiene una mayor 
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probabilidad de sufrir abusos sexuales (Echeburúa y Guerricaechevarría, 2005). Los factores 
de riesgo no son causas del abuso, al igual que la presencia de factores protectores no 
garantiza que los menores se mantengan seguros. Sedlak, Mettenburg et.al (2010), 
mencionan que a pesar de que cualquier niño o niña podría estar expuesto a un episodio o 
experiencia de abuso sexual, algunas características influyen en el incremento del riesgo.  
El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) (2007) ha identificado como 
factores de riesgo para que ocurra el abuso sexual los siguientes: sexo femenino, tener entre 
11 y 15 años, padecer insuficiencias económicas y culturales, haber sufrido previamente otros 
tipos de maltrato infantil y haber desarrollado una baja autoestima, sumisión a la autoridad y 
poca confianza en los adultos. 
Finkelhor (2010) como se cita en Mebarak, Martínez, Herrera, y Lozano (2010), éste 
sugiere algunas características que están asociadas con mayor riesgo: por ejemplo, el género, 
siendo niñas más que niños, preadolescentes y adolescentes en edades entre 9 y 12 años, 
manifestado que en estas edades es cuando más se presentan denuncias pero refiere que el 
abuso inicia uno años atrás, el hecho de tener un padrastro, de no vivir con los padres 
biológicos, de tener una madre psicológicamente dañada, una crianza inadecuada o el 
presenciar conflictos familiares, estos no son factores confirmatorios ni invalidantes en la 
identificación de casos actuales de ASI. 
Además de estos factores familiares emocionales o afectivos, o del vínculo, factores 
económicos también representan riesgos. Para Zielinski (2004), el bajo estatus socio 
económico representa un factor de riesgo, como se cita en Mebarak, et (2010).  
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Tabla 1.  Factores de riesgo organizado por características personal y familiar. 
Personales 
Género 
- Niñas: Las niñas presentan mayor riesgo de ser abusadas por figuras masculinas 
dentro del contexto familiar y tienen mayor riesgo de ser abusadas por más tiempo. 
- Niños: Mayor probabilidad de ser abusados por extraños (en casa, institución o 
espacio público). Mayor riesgo de abuso por iguales, compañeros y otras personas 
cercanas. Mayor uso de violencia o daño físico asociado al abuso sexual (incluida la 
penetración sexual repetida). 
Edad 
- El abuso sexual infantil tiende a aumentar a medida que el niño y la niña crece. 
- La mayor vulnerabilidad para el abuso se produce entre los 7 y 12 años. 
- Los niños y niñas abusadas por un miembro de la familia tienen más probabilidad de 
ser más jóvenes que los abusados por personas que no son de su familia. 
- El abuso sexual entre iguales tiene altas tasas en la adolescencia, teniendo estas más 
oportunidades para ser denunciado/revelado. 
Discapacidad 
- Niños y niñas con impedimentos de comunicación, dificultades de comportamiento 
o intelectuales. La discapacidad sensorial y las dificultades auditivas presentan 
mayor riesgo. 
- Los niños y niñas con discapacidades a menudo no revelan el abuso sexual o lo 
dilatan en el tiempo. Este tipo de abuso suele ser poco informado. 
Sexualidad 
- La identidad sexual, orientación o prácticas sexuales que difieren de las de la 




- El aislamiento social está asociado a un mayor riesgo de abuso sexual infantil. 
- Niños y niñas con pocos amigos o amigas o relaciones cercanas, sin personas de 
referencia/confianza y con baja autoestima presentan mayor riesgo 
Formas de abuso coexistente 
- Es muy probable que los niños y niñas que han sido abusados sexualmente también 
hayan sido víctimas de otra forma de maltrato y abandono. 
- Cuanto mayor es la gravedad del abuso sexual infantil, más probable es que el niño 
o la niña haya experimentado un mayor número de combinaciones de otras formas 
de maltrato. 
Generales 
- Baja autoestima y autoconfianza. 
- Conflicto familiar/familia monoparental/ruptura familiar. 
- Experiencia previa de abuso sexual infantil. 
-  Imagen/presentación de vulnerabilidad. 
- Tendencia a la curiosidad. 
- Mostrarse cálido y amigable o tranquilo y pasivo. 















Composición de la familia 
- La ausencia de uno o ambos progenitores está asociada con mayor riesgo. 
- Los niños y niñas que forman parte de familias monoparentales o conviven con otra 
persona que no es su padre/madre biológica son 20 veces más propensos a ser 
víctimas de abuso sexual infantil que los niños y niñas que viven con sus padres 
biológicos. 
- La presencia de figura paterna no biológica aumenta el riesgo en niñas. 
- Las familias en las que existen un número mayor de hermanos presentan mayor 
riesgo. 1 de 4 casos tienen lugar entre hermanos. No obstante, otros autores no 
encuentran relación entre el tamaño de la familia y el abuso sexual infantil. 
Situación económica 
- Bajos niveles socioeconómicos o la situación de pobreza aumentan el riesgo (en 24 
veces respecto a las familias con mayores ingresos económicos). 
- Asociación significativa entre ingresos familiares insuficientes para cubrir las 
necesidades básicas de los niños y la recurrencia de la exposición al abuso. 
Edad, educación y trabajo de los progenitores 
- Ser madre joven se ha asociado con el abuso sexual infantil. 
-  La baja educación materna se asocia al riesgo en niñas. Esto implica empleo poco 
cualificado y escasa capacidad de proporcionar ambientes seguros para los niños y 
niñas. 
Salud mental de los progenitores 
- Antecedentes de enfermedad mental en los progenitores (aumenta hasta 35 veces la 
probabilidad de ser víctima de abuso sexual la enfermedad mental materna). 
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Abuso de alcohol y sustancias  
- El abuso de alcohol u otras sustancias en los progenitores está ampliamente 
aceptado como un factor de riesgo de exposición al abuso sexual infantil. El riesgo 
aumenta si ambos progenitores tienen problemas de consumo. 
Funcionamiento familiar 
- Los estudios muestran consistencia entre altos niveles de conflicto en la pareja y la 
separación de los padres con una mayor probabilidad de experimentar abuso sexual. 
Nota: tabla de elaboración propia desde Esposito, Field (2016) 
 
 
El abuso sexual tiene efectos psicológicos a corto y largo plazo como depresión, 
ansiedad, intentos de suicidio o el Síndrome de estrés postraumático, por lo cual Echeburúa 
en un estudio realizado con personas de ambos sexos, víctimas de delitos violentos, concluyó 
que el 54,5% de todas ellas padecían estrés post traumático y que se daba con más frecuencia 
en casos de agresión sexual y terrorismo. (Cifuentes, 2015).  
Igualmente, Peroni y Prato (2012), hablan sobre las consecuencias que se presentan, 
tanto a corto como a largo plazo, por lo que la víctima generalmente sufrirá 
consecuencias, huellas y daños, dejando un trauma en el niño.  
En general lo que abarca las consecuencias a corto plazo son aquellas afecciones del 
victimario a la víctima en las áreas funcionales, por ejemplo, en el área física se evidencias 
consecuencias en el sueño, en los hábitos alimenticios y pérdida de control de esfínteres 
(encopresis), conductualmente como lo es de manera observable, consumo de sustancias 
psicoactivas (SPA), fugas, autolesión, hiperactividad, bajo rendimiento académico, 
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emocionalmente se presenta síndrome de estrés postraumático, ansiedad, depresiòn entre 
otros; en la área sexual y social, se ven problemas de conocimientos sexual precoz y 
conductas inapropiadas, añadiendo déficit en habilidades sociales, y retraimiento (Darriulat, 
2017).  
En ese sentido mencionando las anteriores consecuencias que se dan a corto plazo, 
(Rodriguez et al., 2012) menciona que existe un 20% de víctimas que presentan 
consecuencias más graves, dos años después de la experiencia del abuso siendo así 
consecuencias a largo plazo, mencionando que estas pueden convertirse en algo crónico; 
relacionado así con tener un mayor riesgo de padecer enfermedades de transmisión sexual y 
dificultades en la vida sexual. 
Las consecuencias a corto y a largo plazo tienen relación en varios sentidos pueden 
ser los mismos aspectos, pero se diferencian en que, con el tiempo la gravedad aumenta, 
añadiendo relaciones inestables, desajuste en las relaciones de pareja y evaluación negativa 
de las mismas, citando a (Rodríguez et al., 2012): 
“Las consecuencias psicológicas que se han relacionado con la 
experiencia de abuso sexual infantil pueden perdurar a lo largo 
del ciclo evolutivo y configurar, en la edad adulta, los llamados 
efectos a largo plazo del abuso sexual. También es posible que la 
víctima no desarrolle problemas aparentes durante la infancia y 
que éstos aparezcan como problemas nuevos en la adultez” Pág. 
59. 
 
Una de las consecuencias a largo plazo más recurrentes en este tipo de situaciones se 
conoce como El trastorno de estrés postraumático el cual se presenta en las víctimas que han 
vivido de manera traumática y catastrófica un evento que no es habitual, con síntomas como: 
“vueltas al pasado, sueños con representación del suceso ocurrido, insomnio y depresión, 
síntomas que suelen persistir durante mucho tiempo, años, y a veces, durante toda la vida.” 
(Rodríguez, Aguilar, García 2012). 
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 En ese sentido, al mencionar las consecuencias que se presentan en la víctima, se 
mencionan según (Peroni, Prato 2012), las reacciones o mecanismos que presentan las 
víctimas de forma adaptativa para evitar el dolor y el sufrimiento:  
Acomodación: Se presenta cuando se necesita darle sentido a la experiencia y 
protegerse el dolor psíquico, el cual se compone de alteración cognitiva, alteración de la vida 
emocional y alteración de la conducta. Esto quiere decir que se debe ajustar los pensamientos 
erróneos como percibir la situación como normal, o inevitable. En ese sentido cabe destacar 
que como ejemplo a estos pensamientos se evidencia el síndrome de acomodación al abuso 
sexual el cual describe las fases de la evolución de la situación, se compone de Secreto, 
indefensión, atrapamiento y acomodación, revelación espontánea o forzada. (Alarcon, 
Aragonés, Bassa et al. 2010) 
De igual manera Chávez, Rivera, Llerenas, Díaz, Allen y Lazcano (2008), como se 
indicó antes en la mayoría de casos, el abuso sexual se presenta por miembros de la familia, 
personas cercanas o conocidos por lo que los casos de abuso se mantienen como un secreto 
familiar y como consecuencia directa se transmite por generaciones, en donde se estima que 
entre el 2% al 59% de los niños aproximadamente, se han relacionado con este problema, 
además se asocian otros factores como el abuso del alcohol de los padres y la violencia dada 
hacia la madre, así como factores individuales, por ejemplo ser mujer, presentar una baja 
autopercepción o autoestima y haber sido víctima de violencia doméstica. 
En este orden de ideas las consecuencias y secuelas se encuentran de la siguiente 
manera “depresión, distorsiones cognitivas, evitación de la memoria del abuso (disociación, 
negación, amnesia). sentimientos y emociones con respecto al abuso sexual, trastornos en la 
relación, violencia” (Alarcón, Aragonés, Bassa et al. 2010).  
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Echeburúa en un estudio realizado con personas de ambos sexos, víctimas de delitos 
violentos, concluyó que el 54,5% de todas ellas padecían estrés post traumático y que se daba 
con más frecuencia en casos de agresión sexual y terrorismo. (Cifuentes., 2015).  
Según las estadísticas dadas por Gómez, Cifuentes y Sieverson (2010) se ha 
evidenciado que menos de un 20% de víctimas por abuso sexual infantil generan alguna 
denuncia de la situación por diversos factores, entre ellos se encuentra miedo a represalias, 
vergüenza, desconfianza en el proceso judicial, creencias negativas con respecto a los juicios, 
entre otras razones, en donde las mujeres reportan los casos en mayor proporción que los 
hombres; además con respecto a la edad en que se presentan los abusos sexuales, se ha 
evidenciado en la literatura que los datos más elevados se concentran  entre los 6 y los 13 
años de edad, especialmente entre los 8 y 12 años, siendo el grupo de preadolescentes los 
más vulnerables.   
Por otro lado, se ha abordado el fenómeno del abuso sexual infantil desde diferentes 
ámbitos, por ejemplo, midiendo la incidencia de este, es decir, el número de casos que se han 
denunciado o detectado en algún momento o tiempo establecido, el problema con este 
método es que no abarca toda la dimensión que trae consigo este problema, puesto que se 
recogen únicamente los casos detectados por los Servicios Sociales de protección del menor 
y algunas autoridades oficiales; pero, no se debe dejar de lado que solo uno de cada diez 
menores comentan el abuso o lo dicen en el momento que ocurre y esto hace que la detección 
sea difícil, por lo que no miden adecuadamente el número real de casos de abuso sexual. 
(Benavente, Casado, Orte y Ballester, 2016). 
 Además, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, el cual está encargado de 
recibir denuncias sobre abuso sexual infantil (A.S.I), reportó sobre la incidencia de esta 
problemática que desde inicios del año 2000 se ubicaron alrededor de 25.000 niños, niñas y 
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jóvenes explotados sexualmente, de los cuales 14.400 han sido atendidos por esta institución 
en sus distintas modalidades; y con las estadísticas encontradas se obtuvo una percepción de 
que día a día aumentan los casos de abuso sexual infantil y por ende sus víctimas, lo que 
conlleva implicaciones individuales, familiares y sociales, como por ejemplo problemas que 
atenta contra la estabilidad social debido a su potencial de destrucción, puesto que se 
promueve y genera nuevos círculos de violencia que obstaculizan, distorsionan y alteran el 
desarrollo integral de los individuos (Losada. 2012).  
 De la misma forma, se han realizado estudios de prevalencia, es decir, el número de 
personas que refieren haber sido víctimas de abuso sexual en su infancia, en donde se tiene 
un estudio más amplio de la realidad del problema, dado que una persona pudo haber sido 
víctima en algún momento de su niñez, pero nunca haberlo declarado o denunciado; el 
problema con este tipo de investigación, es que puede estar manipulada, los recuerdos de la 
persona pueden estar distorsionados, o puede presentar disociación en el momento de hablar 
sobre la experiencia, lo que dificulta su manejo. (Benavente, Casado, Orte y Ballester, 2016). 
Según WHO (2017) los informes realizados en el año 2016 evidenciaron que se 
evidencia que hasta mil millones de niños y niñas sufrieron violencia física, sexual o 
psicológica, por lo cual, a lo largo de la infancia, casi una de cada cinco niñas y uno de cada 
13 niños habían sufrido abusos sexuales en la infancia, por lo que se aproximan al 20 % para 
las niñas y al 8 % en el caso de los niños, en su respectivo año. 
 Así mismo, según el estudio realizado por Cifuentes (2018), durante el año 2018 se 
encontró un incremento de 2.267 casos con respecto al año 2017, relacionado a los 26.065 
exámenes médico legales que se realizaron por presunto delito sexual, con una tasa por cada 
cien mil habitantes de 52,30, de la misma manera se concluyó que las mujeres son las más 
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afectadas, ya que por cada hombre víctima de presunto delito sexual, existen seis mujeres 
víctimas. 
 Los exámenes médico legales sexológicos realizados durante el año 2018 por 
presunto delito sexual practicados a niños, niñas y adolescentes tuvo un porcentaje del 
87,45% con relación a la violencia sexual, donde el 11,20 % de los exámenes practicados 
durante el año 2018 se realizaron a niños entre los 0 y 4 años de edad representado en 2.275 
casos. Según el nivel de escolaridad el 41,36 % de las víctimas contaba educación básica 
primaria, según la actividad que ejercía la víctima durante el hecho, el 30,67 %, es decir 7.993 
de los casos, se encontraba realizando actividades de autocuidado personal. El presunto 
agresor con un porcentaje de 47,80 %, representado en 11.605 casos, era un familiar y el 
escenario en que se daba la situación era en el hogar y finalmente se estimó un promedio para 
este periodo en donde se practicaron 71 valoraciones diarias, y se obtuvo que la edad media 
de las víctimas fue de 12,35 años, por lo que los más afectados fueron niños entre los 10 a 14 
años, para el año 2018. (Cifuentes. 2018). 
 Igualmente, Viviano (2012) recalca que es importante saber las formas de abuso 
sexual que existen, puesto que, como ya se ha mencionado anteriormente, hay muchas 
modalidades, ya sean con contacto físico o sin él, por lo cual respectivamente, cuando se 
presenta con contacto físico se puede dar de las siguientes maneras: 1. Incluyendo contactos 
bucales en zonas genitales u otras zonas que están vinculadas a la actividad sexual, como por 
ejemplo pecho, vientre, pelvis y glúteos, que suelen estar cubiertas por la ropa; pueden incluir 
besos y otras formas orales como lamer o morder. 2. Con caricias, frotamientos o tocamientos 
en las zonas ya mencionadas, con el fin de excitarse o explorar el cuerpo del o la menor de 
edad; incluyendo estimulación en los órganos sexuales del menor. Igualmente, los 
frotamientos que el victimario emite, aprovechando algunas situaciones en donde el cuerpo 
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del menor es accesible, o exaltando la expresión de afecto. 3. Lo que se denomina como 
violación sexual, donde el victimario realiza el acto sexual o coito; puede darse por medio de 
penetración (vaginal o anal); aquí se incluye la penetración con otras partes del cuerpo, por 
ejemplo, los dedos, o con objetos. De la misma forma el denominado sexo oral, se ha definido 
como una modalidad de violación sexual. 4. En esta categoría se incluye el sexo interfemoral, 
el cual consiste en la presencia del acto sexual sin penetración, donde el órgano sexual 
masculino se excita al frotarse entre las piernas u otras partes del menor de edad.  
Por otra parte, también destacan los tipos de abuso sexual sin contacto físico, los 
cuales suelen ser un predisponente para que exista un contacto físico posterior; dentro de los 
mencionados se encuentran:  espiar al niño, niña o adolescente en el momento en que se viste, 
exponer los genitales ante el menor o masturbarse delante de él o ella, usar al niño para 
elaborar material pornográfico, filmarlos o tomarles fotos desnudos, mostrarle material 
pornográfico, incitación del victimario para que el menor toque sus genitales o mantener 
conversaciones e imágenes con contenido sexual por medio de redes sociales, correo 
electrónico, entre otros. (Viviano. 2012).  
Sin embargo, al hablar de abuso sexual es importante tener en cuenta al victimario y 
a la víctima, por este motivo se debe entablar una definición clara del significado de víctima; 
Morillas, Patró y Aguilar (2011), la definen como una persona que ha sufrido una pérdida, 
daño o lesión, presentada en ella, su propiedad o sus derechos humanos; esto se da como 
resultado de un acto que puede constituir  una violación a la legislación penal nacional o a 
los principios sobre derechos humanos reconocidos internacionalmente, que supone un delito 
bajo el derecho internacional, o que de alguna forma se presente un abuso de poder por parte 
de personas que ocupen posiciones de autoridad política o económica; por lo cual una víctima 
M.I.D.P.A.S.I  
26 
puede ser un individuo o colectividad y no hay que dejar de lado el proceso de victimización 
que se da en el abuso sexual. 
Para Pérez (2012), la victimización ha tenido constantes definiciones por lo tanto es 
un término usado de forma ambivalente, sobretodo se usa para designar tanto el 
comportamiento dañoso o violento como el resultado perjudicial suministrado a la víctima. 
Por su parte, Morillas, Patró y Aguilar (2011), entienden la victimización como todo 
proceso mediante el cual una persona o grupo llega a convertirse en víctima, aunque son 
diferenciados con respecto a los tipos existentes, en los cuales se destacan algunas categorías, 
que son: 
- Victimización primaria. Se identifica con el proceso por el que una persona sufre, de 
modo directo o indirecto, los efectos nocivos derivados del delito o hecho traumático, 
independientemente de su naturaleza material o psíquica. (Morillas, Patró y Aguilar. 
2011). 
- Victimización secundaria. En esta categoría se tienen en cuenta los costes personales 
derivados de la intervención del sistema legal lo cual incrementa el padecimientos de 
la víctima, puede darse en situaciones como un interrogatorio policial, donde el sujeto 
re experimenta el hecho, con los factores que se asocian a él, como ver al agresor, o 
tener que pasar por una desestimación del caso. (Morillas, Patró y Aguilar. 2011). 
- Victimización terciaria: Esta se da cuando a los victimarios le realizan bajas de pena, 
o multas a su vez y así poder obtener legalmente su libertad. 
La diferencia entre victimización primaria y secundaria radica en que aquélla procede 
del mismo delito en sí mientras ésta resulta una consecuencia negativa del propio sistema 
tendente a aclarar la investigación de los hechos y el posterior proceso penal orientado a 




Por otro lado existen 4 categorías estipuladas en el marco de agresores sexuales, uno 
de ellos es El violador por desplazamiento de la agresión, teniendo presente ira y rabia, 
violador compensatorio, el agresor de disfunción sexual y agresiva, sádico, encontrando 
placer con el sufrimiento de sus víctimas, impulsivo; por otro lado existen tipologías que se 
enfocan en tres aspectos en general, el significado de la agresión (instrumental y expresiva), 
significado de la sexualidad (violación compensatoria, de explotación, agresión, sádica) y 
por ultimo aspecto el grado de impulsividad Larrota, Rangel (2013). 
Lo anterior como una conceptualización de las tipologías de agresor sexual en un 
ámbito general, pero, de igual manera existen tipologías que aluden al agresor sexual infantil 
o como lo entendemos en esta investigación abusador sexual, estos son tipologías más 
específicas y constan en, agresores primarios y secundarios, lo cual (Larrota, Rangel 2013). 
añade que:   
“Los agresores primarios, son descritos como el individuo con 
tendencias sexuales compulsivas dirigidas exclusivamente a menores, 
muestran escaso interés por los adultos y la conducta no responde a 
situaciones de estrés. Son descritos como personas solitarias, con poco 
interés por las actividades y cumplen, conceptualmente con la 
denominación de pedófilos. Continuando con la clasificación, los 
agresores además de primarios, se rotulan como agresores secundarios, 
sujetos que mantienen relaciones sexuales apropiadas, pero que ante 
situaciones de soledad o estrés llevan a cabo contactos sexuales con 
menores”. Pág. 110 
  
Por otra parte, existen las características psicológicas que identifican a los abusadores 
sexuales los cuales son 1. Inmaduros o fijados en la pedofilia, por lo general son socialmente 
inmaduros, pasivos y dependientes, solteros y con poca actividad social con personas de su 
edad, por sentirse incómodos entre ellos. 2. Regresivos, son personas casadas o con pareja 
estable con una historia biográfica normal. No es un pedófilo propiamente dicho, sino que el 
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niño como sujeto del abuso viene determinado por factores situacionales que exceden sus 
capacidades adaptativas. 3. Agresivos, su estrategia no es seductora, suele secuestrar al niño 
por la fuerza e incluso utilizar algún tipo de arma. El crimen es premeditado y ritualista; 
cumple el objetivo de satisfacer sus fantasías sexuales de tipo sádico, por ello es habitual el 
asesinato posterior del niño. 4. Pseudopedófilos, este tipo de personas suelen tener problemas 
psicopatológicos y no siempre entienden la naturaleza del acto delictivo. El abuso consiste 
en caricias y tocamientos, sin llegar a más (Soria y Saíz, 2015). 
Pero contrarrestando esto Berlinerblau (2016), especifica que cualquier persona 
puede ser abusador, estos pueden ser “varones, mujeres, con cualquier orientación sexual, 
neuróticos, psicóticos, perversos o seniles”, y afirma que no existe un perfil de personalidad 
específico, y que estos agresores están inmersos en nuestro círculo, con papeles como  
“padres, abuelos, tíos, vecinos, docentes, amigos. Circulan en la sociedad y pasan 
desapercibidos porque su conducta social (lo que se ve) no muestra su conducta sexual 
(aquello que no se ve)”.  
En el aspecto de características de personalidad se basó principalmente en una 
puntuación significativa alcanzando la tasa base 75 dado por el Inventario Clínico Multiaxial 
de Millon II, arrojando resultados como; Personalidad dependiente, fóbicos y compulsivos. 
De igual forma se encontraron características asociadas a los agresores sexuales, con respecto 
a escalas antisocial, agresivo, sádico, compulsiva, límite, paranoide, y abuso de SPA y con 
respecto a los abusadores sexuales los aspectos encontrados son: esquizoide, fóbica, 
dependiente y agresiva (Larrota, Rangel 2013). 
 Lo anterior se puede contrarrestar con el estudio realizado por González, López, 
Domínguez (2009) en donde se encontraron resultados de abusadores sexuales, descritos 
dentro de un rango de características sociales y psicológicas como ser varón mayor de edad a 
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comparación con los agresores sexuales, solteros o divorciados y con mayor formación 
academica, actuaban de manera solitaria, haciendo uso del engaño; con respecto a la víctima 
mayormente es una persona conocida, menor de 12 años, cabe destacar que se encontraron 
las mismas características de personalidad anteriormente mencionadas. 
 Por consiguiente y a modo de conclusión del perfil del abusador sexual a partir de los 
contextos en los que se da, se abordará más explícitamente en lo siguiente: 
Tabla 2. Perfil del consumidor de ponografia infantil y del abusador sexual de menores.  
 
Nota: Recuperado de Sotoca, Ramos, Pascual (2019) El Perfil del Consumidor de Imágenes de Abuso 
Sexual Infantil: Semejanzas y Diferencias con el Agresor offline y el Delincuente Dual. 
 
Rutas de atención  
En la guía dada por la Unicef (2016), nos indican que en caso de sospecha de un presunto 
abuso sexual es importante seguir las siguientes medidas: 
- Tener en cuenta cómo reacciona el niño, como comenta la situación, en que 
momentos calla y guarda silencio y como se siente ante la persona que lee el cuento 
para poder hablar de la situación.  
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- Escuchar atentamente, permanecer calmado, y no juzgar ni culpar al niño.  
- Basados en la información proporcionada por el niño se deben tener en cuenta los 
siguientes aspectos 
- Si hay una urgencia médica, está en riesgo la salud o la vida del niño, la 
implementación de medidas de protección y si requiere atención psicológica. 
Basados en la información anterior si se requiere una atención inmediata es necesario 
dirigirse a un centro de atención de salud cercano para que se dé un manejo adecuado o 
comunicarse a las líneas de atención dispuestas para tal fin, algunas pueden ser: 
- Hospitales, centro de salud, instituciones prestadoras de salud (IPS). 
- Fiscalía 
- Medicina Legal 
- Comisaria de Familia. 
- Centro De Atención Integral A Víctimas De Agresión Sexual (CAIVAS). 
- Línea 106, Secretaria Distrital de Salud de Bogotá.  
- Línea 123, Número Único de Seguridad y Emergencias. 
- Línea 141, Portal ICBF, línea de atención para denunciar violencia contra los niños. 
Prevención  
Según Vignolo, Vacarezza, Álvarez y Sosa (2011), la Prevención se define como 
aquellas medidas que están destinadas a prevenir la aparición de una enfermedad o problema 
social, tales como la reducción de factores de riesgo, y están relacionadas con poder detener 
su avance y atenuar sus consecuencias una vez establecidas; además que cuentan con 3 niveles 
de prevención los cuales se diferencian por sus categorías. 
La prevención primaria, siguiendo a Vignolo et al (2011) hace referencia a los actos 
orientados a evitar la aparición de una enfermedad o problema mediante el manejo de los 
factores causales y así mismo de los factores predisponentes; igualmente propone unas 
estrategias para la prevención primaria dirigidas a la prohibición o disminución del individuo 
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al factor nocivo, prevención orientada a evitar la aparición de una enfermedad o problema de 
salud, buscando controlar factores causales y los factores predisponentes. 
Por otro lado, está la prevención secundaria la cual Según la unicef (2016) hace 
referencia acciones desarrolladas en base a la detección temprana, es decir, cuando a uno los 
indicadores riesgos no son aparentes, pero se encuentran evolucionando en pro de adquirir 
una enfermedad y se encuentran en progresión. Esta pretende reducir la prevalencia de 
aquellos factores de riesgo, que lleva a el consumo de sustancias psicoactivas. 
Finalmente encontramos la prevención terciaria la cual está orientada a evitar, 
retardar o reducir las secuelas que dejan este problema de salud, en donde su fundamento se 
centra en el paciente, para realizar un buen manejo y control del tratamiento y medidas de 












 En la actualidad, se ha evidenciado la vulnerabilidad de los principios y valores, por 
lo tanto, es necesario implementar una disciplina reguladora del comportamiento humano, 
con el fin de resolver los conflictos de la vida en sociedad (Bodenheimer, 2012). 
Por lo tanto, la necesidad de generar una normativa que defienda los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes (NNA), se vuelve indispensable; el Código de infancia y 
adolescencia: Es un manual jurídico el cual tiene como fin establecer normas para la 
protección de NNA. Según lo contemplado en el artículo 17, los niños tienen derecho a tener 
una vida digna contemplada como; calidad de vida y un ambiente sano, a tener una familia y 
a no ser separado de ella, a la integridad personal, a la salud y a la educación, a la recreación 
y las actividades culturales, a la participación, y a la protección contra toda forma de maltrato 
y abuso.  (Ley 1098, 2006) 
Es importante resaltar que “Artículo 18. Derecho a la integridad personal. Los niños, 
las niñas y los adolescentes tienen derecho a ser protegidos contra todas las acciones o 
conductas que causen muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico.” (Ley 1098, 
2006). Para el uso del artículo, lo anteriormente mencionado se entiende como toda forma de 
perjuicio, castigo, humillación o abuso físico o psicológico, descuido, omisión o trato 
negligente, malos tratos o explotación sexual, incluidos los actos sexuales abusivos y la 
violación y en general toda forma de violencia o agresión sobre el niño, la niña o el 




Existen unos principios básicos, que se establecen en el Código de la Infancia y la 
Adolescencia esto, para garantizar la supervivencia y el desarrollo de los NNA: (Durán, 
Guáqueta, & Torres, 2011) 
- Protección integral: Su protección integral y cumplimiento deben ser garantizados, 
para que puedan crecer en un ambiente de felicidad, amor y comprensión dentro de 
su familia y comunidad. La protección integral se logra a través de la formulación, 
desarrollo, ejecución y seguimiento de las políticas públicas generales y las políticas 
específicas para los NNA. (Durán, Guáqueta, & Torres, 2011) 
- Interés superior: El imperativo que obliga a todas las personas a garantizar la 
satisfacción integral y simultánea de todos los derechos humanos de los NNA, que 
son universales, prevalentes e interdependientes. (Durán, Guáqueta, & Torres, 2011) 
- Prevalencia de los derechos: En todo acto, decisión o medida administrativa, judicial 
o de cualquier naturaleza que deba adoptarse en relación con los NNA prevalecerán 
los derechos de estos, en especial si existe conflicto entre sus derechos fundamentales 
con los de cualquier otra persona. (Durán, Guáqueta, & Torres, 2011) 
- No discriminación: Reconoce la igualdad y la dignidad humana de todos los niños y 
adolescentes, sin discriminación alguna. (Durán, Guáqueta, & Torres, 2011) 
El código de infancia y adolescencia en ley 1098 de 2006 “se entiende como abuso 
sexual a la violación, la inducción, el estímulo y el constreñimiento a la prostitución; la 
explotación sexual, la pornografía y cualquier otra conducta que atente contra la libertad, 
integridad y formación sexuales de la persona menor de edad”. (Aguas, Amorocho, Perez 
2019) 
De igual forma es importante resaltar lo estipulado en el artículo 20 de esta misma 
Ley se dice que estas poblaciones serán protegidas contra: 
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"La violación, la inducción, el estímulo y el constreñimiento a la prostitución; la 
explotación sexual, la pornografía y cualquier otra conducta que atente contra la 
libertad, integridad y formación sexuales de la persona menor de edad... la 
transmisión del VIH-SIDA y las infecciones de transmisión sexual (...) Esta 
protección estaría a cargo de aquellos adultos que hacen parte de la familia, la 
sociedad y el estado en donde habita el menor. Ahora, en ese mismo artículo se aclara 
que por maltrato infantil se entiende: "toda forma de perjuicio, castigo, humillación 
o abuso físico o psicológico, descuido, omisión o trato negligente, malos tratos o 
explotación sexual, incluidos los actos sexuales abusivos y la violación y en general 
toda forma de violencia o agresión" (Ley 1098, 2006) 
La protección de los NNA también es materia del Código Penal Colombiano, 
introducido a través de la Ley 599 de 2000. El código y sus leyes adicionales fueron 
planteadas en los últimos años para abordar con mayor eficacia delitos particulares. Se 
abordan, entre otros, delitos contra los NNA, que incluyen la prevención y erradicación de la 
pornografía, la prostitución, la trata y la explotación sexual, principalmente en el sector 
turístico. ( Ley 599 de 2000) 
- Pornografía infantil: La producción, exhibición, compra y venta de pornografía 
infantil está prohibida por el Código Penal y por la Ley 890 de 2004, Ley 1336 de 
2009.  
- La trata: El delito de la trata y tráfico de personas ha sido contemplado en las 
modificaciones al Código Penal colombiano. Por medio de la Ley 747 de 2002, se 
estableció un comité interinstitucional gubernamental por la Ley 985, con el objetivo 
principal de diseñar e implementar una estrategia nacional para la lucha contra la trata 
M.I.D.P.A.S.I  
35 
de personas, con el fin de informar sobre el diseño de las políticas y programas 
gubernamentales.  
- Explotación sexual en el sector turístico: La Ley 1336 de 2009 y el Código de 
Conducta para la Prevención y Erradicación de la Explotación Sexual Comercial 
Infantil comprometen a las empresas del sector turístico al desarrollo de un código de 
conducta para prevenir la explotación sexual de niños y el fomento de la prostitución.  
- Reclutamiento: El reclutamiento ilícito es tipificado en el artículo 162 del Código 
Penal. Se establece una pena de entre 6 y 10 años para quien utilice, reclute u obligue 
a participar a menores de 18 años en acciones armadas u hostilidades producto del 
conflicto armado; paralelamente, establece una sanción pecuniaria entre 600 a 1000 
salarios mínimos legales mensuales vigentes.  
Por lo anterior, en el país se dispuesto nuevas leyes y normas que permitan reducir 
los altos índices de violencia sexual (y de todo tipo) en contra de los niños. Por lo tanto, se 
han implementado sentencias más drásticas para los abusadores sexuales, esto con el fin de 
que tales sanciones tengan un efecto ejemplarizante, se pretende que los ciudadanos tomen 
conciencia de los serios perjuicios que acarrea el incurrir en un abuso sexual hacia un menor 











Para garantizar el buen actuar de la investigación, está se rige por los principios éticos 
expuestos en el código Deontológico y bioético del ejercicio de la psicología en Colombia. 
Es indispensable conocer e identificar las obligaciones del psicólogo a la hora de realizar 
cualquier tipo de investigación.   
“Los profesionales de la psicología al planear o llevar a cabo investigaciones 
científicas, deberán basarse en principios éticos de respeto y dignidad, lo mismo que 
salvaguardar el bienestar y los derechos de los participantes” (Artículo 50, Ley 1090, 2006).  
Siguiendo con la normativa anteriormente mencionada para el desarrollo de la 
investigación se hace uso del Consentimiento Informado, con el fin de realizar un buen 
manejo de la información brindad y salvaguardar la confidencialidad de las personas que 
participaron en el estudio. El consentimiento informado fue diseñado según la Resolución 
8430 de 1993, el cual contiene información referente a: 
- Diseño de la investigación. 
- Los procedimientos y propósitos. 
- El objetivo y justificación del estudio. 
- Los beneficios que puede obtener o los riesgos. 
- La libertad de salir de la investigación,  
- Mantenerse su información de manera confidencialidad.  
“Además de los principios rectores consagrados en la constitución política, son 
requisitos de quien ejerce la profesión u ocupación en salud, la veracidad, la igualdad, la 
autonomía, la beneficencia, el mal menor, la no-maleficencia y causa de doble efecto” (Ley 
1164, artículo 35).  
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Para la investigación se tuvo en cuenta el principio de no-maleficencia, entendido 
como la obligación moral de no lesionar la integridad de un ser humano, razón por lo cual el 
profesional está obligado a realizar buenas prácticas no solo para sus clientes, sino con la 
























Objetivo General  
Diseñar un manual informativo para prevenir el A.S.I basado en las principales 
características criminales. 
Objetivos específicos  
1. Identificar las características psicológicas y conductuales de los abusadores sexuales. 
2. Identificar las características psicológicas y conductuales de las víctimas de A.S.I 
3. Diseñar el manual a partir de dos guías que lo estructuran: Una para el formador y 


















Estudio de Mercadeo 
Justificación del estudio de mercadeo 
Es de gran importancia considerar la prevención del abuso sexual infantil (A.S.I) 
como un factor relevante en las diferentes comunidades, ya que durante los últimos 5 años se 
ha evidenciado un aumento en la prevalencia de este delito. Por tal razón es pertinente tener 
una estrategia que permita informar sobre la problemática para contribuir al empoderamiento 
de las acciones de autocuidado por parte de los niños que potencialmente son las víctimas 
directas. Lo anterior justifica el proveer una herramienta informativa y didáctica, que ayude 
disminuir los índices epidemiológicos de este fenómeno; lo cual implica a la vez, que dicha 
herramienta debe visibilizarse, en cuyo caso es necesario realizar un estudio de mercado del 
producto, de manera que sea de fácil acceso para los potenciales compradores, económico y 
















Objetivo General del estudio de mercadeo  
Diseñar un estudio de mercado que permita posicionar un producto de fácil acceso 
económico y de impacto a la comunidad. 
Objetivos Específicos del estudio de mercadeo 
1. Realizar una descripción del producto.  
2. Identificar los clientes potenciales.  
3. Establecer la dinámica de la competencia.  



















Nombre del Producto 
Manual didáctico e informativo para prevenir el A.S.I basado en las principales 
características criminales (MIDPASI). 
¿Qué es? 
El manual informativo para prevenir el A.S.I (M.I.D.P.A.S.I), basado en las principales 
características criminales, es una herramienta que se estructura a partir de las principales 
características psicológicas y conductuales de los abusadores sexuales y de las víctimas. Está 
diseñada para niños entre los 9 y 12 años*, está constituido por dos cuadernillos:  el 
cuadernillo B, que contiene tres cuentos didácticos que facilitan la comprensión del menor 
para asociar la información a las situaciones de riesgo; el cuadernillo A, que se plantea como 
una guía de aplicación, la cual contiene la información para que los formadores puedan 
interpretar la actividad y actuar en las posibles situaciones.  
Según Cifuentes (2015) dentro del marco de exámenes médico legales en el 
centro de referencia nacional sobre la violencia (delito sexual) menciona que la 
edad media de las víctimas fue de 12 años en mujeres y 9 años en varones en 
donde se concluye que el grupo más afectado oscila entre las edades de 10 a 14 
años. 
Lo anterior justifica el rango de edad tenido en cuenta para la elaboración del 
presente manual informativo. 
¿Qué hace y cómo funciona? 
La función del manual es prevenir el abuso sexual por medio de la información y 
actividades que proveen los dos cuadernillos. El cuadernillo B contiene 3 cuentos dirigidos 
a niños en edades de 9 a 12 años, en los cuales se identifican las características cognitivas y 
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conductuales de un posible agresor sexual, para posteriormente asociarlas a situaciones de 
posible riesgo. El cuadernillo A consiste en proveer la información para el adulto con respeto 
a la función preventiva de cada cuento, así como identificar las rutas de atención en caso de 
que se llegue a identificar un posible abuso. 
Imagen logo y diseño  




Producto básico: beneficios  
El beneficio que ofrece el manual es poder ayudar a prevenir el abuso sexual en 
menores de una manera didáctica, en este sentido los clientes obtendrán la herramienta de 
manera fácil, la cual cuenta con información teórica y científica para la correcta aplicación e 
interpretación.  
 
Producto real: Atributos y características 
Las características y atributos principales del manual consisten en que el cuadernillo 
B estará diseñado de una manera didáctica y llamativa lo cual ayuda de forma fácil e 
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interactiva la compresión de los textos; por otro lado el cuadernillo A cuenta con información 
brindada por estudiantes de psicología de noveno semestre, cuenta con una base y búsqueda 
científica, con el fin de prevenir el abuso sexual.   
Variables psicológicas 
- Abuso sexual 
- Caracterización victimar (características psicológicas y conductuales de la víctima) 
- Caracterización criminal (características psicológicas y conductuales del agresor)  
- Prevención A.S.I 
Los clientes  
¿Quiénes son los clientes? 
Para el presente estudio los clientes directos son profesores, educadores, padres de 
familia y funcionarios de entes judiciales (Fiscalía General de la Nación, la Judicatura, la 
Policía Nacional, el Cuerpo Técnico de Información (CTI), Instituto de Bienestar Familiar 
(ICBF), Ministerio de Justicia) de cualquier edad que tenga un interés en adoptar medidas 
preventivas para el ASI. En este sentido, se oferta a estos clientes un manual de prevención, 
el cual contiene información orientada a generar las acciones pertinentes frente a las alertas 
tempranas de los posibles riesgos a que están expuestos los otros posibles clientes, 
depositarios directos de las acciones preventivas, es decir los niños ubicados en edades 
comprendidas entre 9 y 12 años.  
Geográfico 
Teniendo en cuenta el estudio realizado en el 2015 por Medicina Legal (Cifuentes, 
2015), en el cual se estima que Bogotá es uno de los municipios con más casos de abuso 
sexual infantil, ya que se han registrado por lo menos 4000 casos del delito; geográficamente 
los posibles clientes para este manual se ubicaran en residencias, y/o colegios públicos y 
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privados, instituciones encargadas de hacer cumplir la ley penal como la Fiscalía General de 
la Nación, la Judicatura, la Policía Nacional, el CTI, ICBF, Ministerio de Justicia entre otros.  
Figura 2 
Se muestra un abordaje en general para tener una perspectiva de casos a nivel Colombia. 
Fuente: Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses (Cifuentes, 2015) 
Figura 3 
Abordaje en porcentaje de casos de abuso sexual por lugares de Colombia estudios realizados 
por la Dane (2016). 
 
Fuente: Encuesta de Comportamientos y Factores de Riesgo en niñas, niños y adolescentes 





- Intrafamiliar y extra familiar  
Dado por un informe realizado por Medicina Legal en cuanto a los criminales que 
perpetraron estos delitos, cerca de 10.963 eran familiares de la víctima, lo que se corresponde 
con el 44 por ciento del total de los registros. De estos, algo menos de 5.000 fueron los padres 
o padrastros de los menores; 1.697, los tíos y 1.034, los abuelos. En otras 5.632 denuncias, 
el agresor conocía a la víctima, aunque no estaba emparentado con ella; 1.939 eran amigos 
directos y solo en el 4,8 por ciento de los casos el victimario no conocía a la víctima. 
- Medios Tecnológicos 
Tabla 3 
Porcentaje del riesgo de abuso sexual por medios tecnológicos. 
  
Fuente: Encuesta de Comportamientos y Factores de Riesgo en niñas, niños y adolescentes 
escolarizados (2016). DANE 
 
Descripción del mercado potencial 
Según Cifuentes, 2015 en Colombia se evalúan en promedio 60 casos de abuso sexual 
infantil situando los departamentos que han tenido más registros de casos como lo son: 




Esto indica que el panorama con respecto a los índices de niños que son abusados 
sexualmente en el último estudio de medicina legal realizado en el 2015, es demasiado 
alertador teniendo presente el incremento de estas cifras, en donde no existen las 
herramientas de prevención necesarias para decrementarlo, por lo cual, el manual de 
prevencion a abuso sexual tiene como mercado potencial aquellas personas que tengan 
acceso a niños como profesores, educadores, padres de familia y funcionarios de entes 
judiciales (Fiscalía General de la Nación, la Judicatura, la Policía Nacional, el Cuerpo 
Técnico de Información (CTI), Instituto de Bienestar Familiar (ICBF), Ministerio de 
Justicia), para así poder llegar a disminuir el abuso sexual en menores de 9 a 12 años teniendo 
en cuenta que es la edad con más probabilidad de abuso sexual actuando de igual forma de 
manera preventiva. 
Descripción del mercado objetivo y meta 
Para el presente estudio el mercado objetivo y meta son adultos los cuales tengan una 
relación de profesor, educador, padres de familia y funcionarios de entes judiciales (Fiscalía 
General de la Nación, la Judicatura, la Policía Nacional, el Cuerpo Técnico de Información 
(CTI), Instituto de Bienestar Familiar (ICBF), Ministerio de Justicia) con menores con edades 
entre 9 y 12 años, los cuales tengan interés en implementar una herramienta con el fin de 
evidenciar si existe riesgo de abuso sexual, prevenirlo o en algunos casos actuar si y existe 
el delito.  
La Competencia  
¿Quiénes con la competencia directa? 
Dentro del grupo de prevención encontramos como competencia directa una cartilla 
básica para niños, niñas y adolescentes para aprender a prevenir la violencia, realizada por la 
M.I.D.P.A.S.I  
47 
Cruz Roja Colombiana, consta de preguntas, factores de riesgo, factores de prevención, 
valores, autovaloración.  
¿Quién es la competencia sucedánea? 
La Universidad Católica de Colombia desde la Facultad de psicología en el programa 
de especialización en psicología clínica se desarrollaron los cuentos “los niños y los ogros, 
cuentos para prevenir el maltrato y el abuso infantil”. Este consta de tres cuentos, donde se 
abordan problemáticas como, maltrato intrafamiliar, abuso sexual y negligencia parental, 
contiene preguntas para evaluar el entendimiento de los cuentos, así como también el lograr 
identificar lo que sintieron los personajes al enfrentarse a dichas problemáticas y posibles 
soluciones que el lector le daría. 
Análisis D.O.F.A  
Debilidades Fortalezas 
- Los costos limitan la 
población que adquirirá el 
producto, debido a que, si 
tiene un elevado costo, 
buscarán otra alternativa más 
económica.  
- Limitada red de distribución, 
dificulta la accesibilidad del 
producto, puesto que se dará 
por medio de un código 
digital que se renovará.  
- Falta en las campañas de 
promoción del producto y 
dificultad para promocionarse 
de manera internacional. 
- Ausencia de pilotaje para 
demostrar la efectividad del 
producto. 
- La competencia a nivel Colombia es mínima 
debido a que se han encontrado pocos 
proyectos en cuanto a prevención, teniendo 
principalmente la cartilla dada por la Cruz 
Roja y los demás proyectos son de España. 
- Está desarrollado con base a información 
científica.  
- Es un producto innovador y que se realiza 
con el fin de prevenir antes de que exista el 
ASI. 
- Fortalecemos familiares, ya sean cuidadores 
o padres de familia, profesores y entes para 
que desarrollen capacidades de cuidado y 
protección para los niños.  
- Además de realizar prevención, indicamos 
rutas de manejo, en caso de que se 




Canales de distribución  
El canal de distribución será en línea, para que el comprador tenga la oportunidad de 
adquirir la información clara y concisa, de cómo aplicar el manual y cómo actuar en las 
respectivas situaciones. Para iniciar se considera importante distribuir la información a 
profesores, educadores, padres de familia y funcionarios de entes judiciales (Fiscalía General 
de la Nación, la Judicatura, la Policía Nacional, el Cuerpo Técnico de Información (CTI), 
Instituto de Bienestar Familiar (ICBF), Ministerio de Justicia), para que se implemente 
primero las funciones del manual y así identificar que compradores están dispuestos a tener 
el manual en físico.  
Donde comprarían el producto  
Principalmente la distribución del producto se hará en línea, el proceso consta de una 
suscripción mensual en donde se les dará un código para el acceso al manual, lo cual contiene 














Resultados del análisis de mercadeo 
Se aplicó un testeo a 16 personas entre estos padres de familia, estudiantes, policías 
y profesores los cuales representan una población potencial la cual podría adquirir el presente 
manual.  Fueron seleccionados por medio de un muestreo no aleatorio estratificado, de los 
cuales se identificó que las dieciséis personas encuestadas afirman conocer acerca de qué es 
y en qué consiste un delito sexual, por lo tanto, no hubo ningún tipo de discrepancia en los 
resultados obtenidos en el primer ítem del test realizado. A diferencia de las personas la 
cuales conocen por lo menos un caso de abuso sexual las cuales fueron trece personas, donde 
los tres restantes afirman no conocer ningún caso del mismo.  
Figura 4 
 
Fuente: Autoría propia 
Sin embargo, se pueden observar diferencias en cuanto a la creencia de un 
aproximado de niños víctimas de abuso sexual en la cual las respuestas más frecuentes 
corresponden a intervalo de 30% a 50% con un total de 6 persona s que seleccionaron esta 
cifra, intervalos de porcentajes tales como 15% a 30% y 50% a 70% fueron los segundos 
M.I.D.P.A.S.I  
50 
seleccionados con 4 personas respectivamente y los dos intervalos restantes fueron 
seleccionados por al menos una persona. Posteriormente se identificó que la mitad de las 
personas que participaron conocían por lo menos una herramienta de prevención del ASI que 
constaban principalmente de talleres, la comunicación y la educación sexual sin embargo si 
bien hay herramientas con el mismo objetivo que el MIDPASI no son similares o no 
representan la misma metodología, temática o elaboración. De lo cual en los resultados 
obtenidos la totalidad de los participantes usarían el manual MIDPASI y la razón por la cual 
no se llevaría a cabo la adquisición del manual sería por el factor económico como lo refieren 
13 participantes, de igual forma 15 de los 16 participantes ubican el precio del manual entre 
150 a 500 mil pesos y una persona más de un millón.  
Figura 5 
 
Fuente: Autoría propia 
La población a la cual le sería útil el MIDPASI según los participantes corresponde 
en mayor frecuencia a los padres de familia en la cual los 16 participantes coincidieron, 
posteriormente poblaciones tales como profesores y cuidadores cuentan con 15 y 13 personas 
respectivamente que consideran que sería de utilidad el MIDPASI, cantidades amplias en 
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comparación a las demás posibles opciones las cuales eran Policías y Fiscalía que cuentan 
con 6 y 5 personas; menos de la mitad de la muestra que consideran la utilidad el manual 
para estos funcionarios públicos.  
Figura 6  
 
Fuente: Autoría propia 
En cuanto a los canales de distribución posibles para el manual se identifica que las 
16 personas coinciden en un canal preferiblemente online, seguido de bibliotecas y/o librerías 
con 9 personas, canales de distribución como tiendas de cadena, periódicos y jugueterías 







Fuente: Autoría propia. 
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Finalmente, en la gráfica 4 se observan factores que motivarían la adquisición del 
manual MIDPASI basado en las personas encuestadas, los porcentajes mayores hacen parte 
de ser padres de familia y trabajar con niños con un 28% de las personas encuestadas 
respectivamente, opciones como conocer del tema e implementar la información en futuras 





















Discusión de análisis de mercadeo 
Teniendo en cuenta la información obtenida, se identifica que, en la muestra, si bien 
las personas en su totalidad afirman conocer acerca del ASI muchos desconocen la presencia 
de esta problemática en la población, como se evidencia en la gráfica 1 cuya discrepancia es 
notable y la respuesta más frecuente fue el intervalo de 30% a 50% con un total de 6 
participantes del total encuestado.  
Por otra parte, la mitad de los participantes refieren conocer sobre algún instrumento 
de prevención del ASI, esta pregunta tiene como objetivo identificar alguna posible 
competencia directa con el presente, sin embargo, las respuestas consistieron en talleres, sin 
mencionar alguno en particular, además de la comunicación, educación sexual, educación 
por parte de sus padres, entre otros, las cuales no representan una competencia directa debido 
a su ambigüedad. Adicionalmente la mitad de los encuestados conoce por lo menos un caso 
de ASI y la totalidad de participantes encuentra una utilidad en el manual, siendo útil 
principalmente para padres de familia, profesores y cuidadores, por otra parte, el motivo para 
adquirir el manual es para conocer del tema e implementarlo a futuro. 
De lo anterior se evidencian argumentos que favorecen la presencia de un manual de 
prevención de abuso sexual infantil, dado la problemática presente en la sociedad y en el 
conocimiento del ASI de los participantes, se identifican clientes potenciales y motivaciones. 
Adicionalmente se concluye según la encuesta de mercadeo que el precio preferible para los 
participantes para adquirir un manual de prevención de abuso sexual infantil se encuentra 
entre 150.000 a 500.000 pesos y en cuanto al canal de distribución va dirigido a vía online. 
Esta información es pertinente para implementar y delimitar algunos aspectos mencionados 
para un adecuado desarrollo y acogimiento del MIDPASI. 
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Discusión General  
En el desarrollo de este trabajo, se logró identificar la necesidad de generar una 
herramienta eficaz que permita realizar la prevención del abuso sexual infantil, ya que se 
encontró un aumento significativo en la prevalencia de este delito durante los últimos años, 
se han desarrollado varias investigaciones al respecto, así como también programas de 
prevención, sin embargo, estas herramientas han sido poco efectivas. 
Estos instrumentos van dirigidos a la recuperación de los derechos de la víctima, así 
como también generar un espacio en el que no exista un re victimización, sin embargo, se 
queda corto a la hora de disminuir la prevalencia de este delito, en donde se identifica un 
trabajo con la víctima y el agresor, mas no con una posible víctima.   
Se logra identificar que la inefectividad de estos, no es por el desconocimiento de la 
conducta punible o de las características de este, por el contrario, estas herramientas van 
dirigidas a la contextualización del mismo, sino porque generalmente se trabajan después de 
estar presente el delito, por lo cual no ayuda a reducir las cifras de abuso, ni a hacer una 
prevención primaria, si no que se trabaja desde una prevención secundaria o terciaria. 
Teniendo en cuenta lo anterior, el diseño del manual MIDPASI va dirigido no 
solamente al cuidador, para que este sea capaz de detectar las características psicológicas y 
contextuales relacionados con un presunto agresor sexual, y saber cómo prevenir y actuar en 
caso de presentarse el ASI, sino también al niño, con una estrategia pedagógica y didáctica, 
como lo es el cuento, para que pueda identificar estas señales, detectarlas a tiempo y no llegar 
a ser una posible víctima; además que logren tener una buena comunicación con su cuidador 
o persona a cargo y así se logre trabajar desde una prevención primaria. 
Así mismo, según los resultados obtenidos en el análisis de mercadeo, se concluye 
que es necesaria esta herramienta de prevención, ya que la mayoría de encuestados reportaron 
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el tener conocimiento de al menos un caso de abuso sexual infantil, y además de que se 
observa el desconocimiento de los porcentajes reales de los casos de ASI que se presentan 
actualmente. 
Se recomienda para próximas investigaciones realizar un pilotaje del manual, con el 
fin de demostrar la efectividad del producto, igualmente ampliar la red de distribución, para 
facilitar la accesibilidad del producto y realizar campañas de promoción del producto de 
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Apéndices   
Apendice 1 Encuesta 
Universidad Católica de Colombia  
Facultad de Psicología  
Encuesta de percepción sobre  el manual de informativo para prevenir el A.S.I (MIDPASI) 
La siguiente encuesta tiene como objetivo obtener información de padres de familia, 
educadores, cuidadores, funcionarios de entes judiciales; es decir personas que tengan un 
contacto directo con menores, con el fin de estructurar un instrumento tipo manual 
informativo de prevención del delito (abuso sexual) , de manera que se estructuren los temas 
sensibles para hacer comunicados y sensibilizados a la población objeto.  
Dicho manual se estructura a partir de dos cuadernillos: el cuadernillo B que contiene de 
manera didáctica la información para los niños potenciales víctimas, en forma de cuento. El 
cuadernillo A  que está dirigido para el adulto o la persona encargada del cuidado del niño, 
el cual tiene como principal objetivo que no se interprete de manera inadecuada el contenido 
de los cuentos, y además de brindar la información relacionada a las características de los 
presuntos agresores.  
Instrucciones:  
A continuación usted encontrará una serie de preguntas de las cuales usted debe señalar la 
opción que se ajuste a su preferencia. Es importante aclararle que no hay respuestas buenas 
y malas, son opciones relacionadas con su criterio a responder. Por favor conteste todas las 
preguntas. La información brindada por usted tiene un carácter confidencial y los datos serán 
usados de manera académica.  




Marque con una X, tenga en cuenta que solo es una opción y si no entiende alguna de las 
anteriores observaciones pregunte a la persona que le entregó el cuestionario.  
 
Código (   ) Fecha:  Ocupación:  
1. ¿Sabe en qué consiste el delito de abuso sexual infantil? 
 Si 
No 
2. Identifique el porcentaje que usted cree que representa la población infantil abusada 
sexualmente. 
 de 0% a 15% 
 de 15% a 30% 
 de 30% a 50% 
 de 50%  a 70% 
de 70% a 100% 




















5. ¿Usaría un manual para la prevención de abuso sexual en menores de 9 a 12 años? 
 Si 
No 
¿Por qué?: ________________________________ 
6. ¿Que cifra estaría dispuesto a pagar por un manual para la prevención de abuso 
sexual? 
 De 150 a 500 mil pesos.  
 De 500 mil pesos a 1’000.000 de pesos.  
 Más de 1’000.000 de pesos.  
En esta pregunta puede escoger varias respuestas: 
7. Marque a cual población cree usted que le sería útil el manual de prevención 
infantil.  
 Padres de familia   
Policía  
 Fiscalía  
 Profesores  
 Cuidadores  
 Otro 
¿Cuál? _________________________ 
En esta pregunta puede escoger varias respuestas: 














 Bibliotecas y/o librerías  
 Online 
 Tiendas de cadena 
 Periódicos   
 Jugueterías  
 Otro  
¿Cuál? __________________________ 
9. ¿Qué razones tendría usted para adquirir el manual MIDPASI? 
 Soy padre de familia  
 Trabajo con niños  
 Quiero conocer del tema 
 Quiero conocer para implementarlo en futuras investigaciones  
¿Otro? 
¿Cuál? :_________________________ 
10. ¿Qué razones tendría usted para NO adquirir el manual MIDPASI? 
Costos  
No estoy interesado 
Considero que no es importante 
























Apendice 2 Consentimiento informado  
CONSENTIMIENTO INFORMADO  
 
Título de la investigación: Manual Didáctico e Informativo para Prevenir el A.S.I Basado en 
las Principales Características Criminales.  
Docente a cargo: Orlando Jiménez.  
Estudiantes a cargo: Adriana Amado Mateus, Tedis Alberto De La Rosa Cruz, Wendy 
Natalia Rey Quiñones, Monica Alejandra Cabezas Garcia.  
 
Este ejercicio demostrativo de acuerdo a lo estipulado en el Art. 11 de la resolución Nº 8430 
de 1997 proferida por el ministerio de salud de la República de Colombia, la cual Régulo los 
aspectos de investigación o ejercicios demostrativos en seres humanos se considera una 
participación de bajo riesgo. De igual forma de acuerdo con lo requerido en el Art. 2 (5,6 y 
8) de la ley 1090 de 2006. Del ejercicio profesional del psicólogo, garantizando el 
conocimiento pleno por parte de los participantes acerca del objetivo de la investigación, que 
en este caso se empleará  para la ejecución del proyecto de investigación de (manual 
informativo para evitar el A.S.I basado en la perfilación criminal).  
El presente consentimiento informado le brinda información sobre su papel en la 
participación:  
1. Su participación es totalmente voluntaria.  
2. Ninguna de las preguntas del instrumento implica algún tipo de riesgo, físico o 
psicológico a corto o a largo plazo.  
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3. Al aceptar ser participante usted autoriza el uso de datos para los análisis pertinentes.  
4. La información obtenida en dicho ejercicio o en cualquier momento durante su 
participación en la investigación no tendrá un uso secundario o ajeno a la misma 
descrita previamente.  
5. Su participación no implicará el pago de dinero alguno. De igual forma, los 
participantes no estarán obligados a realizar pago alguno bajo ningún concepto.  
6. Usted podrá retirarse el momento en el que desee hacerlo, informando previamente 
al practicante.  
De acuerdo a lo anterior, manifiesto que después de conocer los objetivos, justificación, 
procedimientos, riesgos y beneficios de mi participación en este ejercicio de carácter 
formativo, y además de contar con la posibilidad de hacer preguntas por aclarar mis dudas, 
acepto libremente participar en el mismo.  
 
FIRMADO EN LA CIUDAD DE: ________ LOS _____ DÍAS DEL MES DE _________ 
DEL AÑO 2019 
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